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PAfSF-S BAJOS. Las provmc1as unidas declararon en 1581 á Fe

lipe II despojado en ellas de toda autoridad. En cuanto la Armada 

Invencible fué destruida sobre las costas inglesas en 1 588, quedó 

asegurada la independencia de los Países Bajos, y los pescadores 

holandeses pudieron lanzarse hacia los mares lejanos . En 1596 

llegan al estrecho de la Sonda. En 1602 se organiza la primera 

compañia de las Indias Orientales; en 1604, Amboina, el centro de 

las Molucas, cambia de dueño; en 16191 se funda Batavia: menos 

de cuarenta años después del nacimiento de la nación bátava, su 

territorio colonial era diez veces mayor que el de las siete provin

cias unidas. 

M(iJICO. En 1518 se envió un primer reconocimiento al país 

mejicano por el gobernador de Cuba. En 1519
1 

Hernán Cortés, na

cido en 1485, es el jefe de la segunda expedición, pero pronto se 

le acusa de obrar con demasiada independencia. Habiendo ganado 

Méjico y apoderádose de Motczuma sin dificultad, tuvo que hacer 

frente á una insurrección y á tropas españolas ; la « noche triste» 

fué la de 1.
0 á 2 de Julio de 1520. Méjico fué reconquistado en 1521 

y Guatimozin ejecutado en 1522. Cortés, reemplazado en 1536, murió 

en 1547 cerca de Sevilla. 

PERÚ. Saliendo por primera vez de Panamá en 1524
1 

Francisco 

Pizarro y Almagro no ven hasta 1527 la existencia de una civiliza

ción peruana, y hasta 1 532 no llega Pizarro á Túmbez. Con 168 
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soldados penetra hasta Cajamarca, á 500 kilómetros de Túmbez, se 

alberga en una parte abandonada de la ciudad y visita al emperador. 

El 16 de Noviembre, los Españoles reciben á su vez al Inca. Apenas 

penetra el cortejo en el cuadro español, una descarga de fusilería 

derriba á los Peruanos... Atahualpa queda prisionero, y después 

de haber aportado toneles de oro por su rescate, es «juzgado» y 

agarrotado el 29 de Agosto de 1533. En 1534 se calcula la en

trada en Cuzco y la fundación de Lima ; Almagro parte para la 

conquista de Chile. - 1535, insurrección de los Peruanos. - 1536
1 

ruptura entre Almagro y Pizarro. - 1538
1 

ejecución de Almagro 

por Hernando Pizarro. - 1540, Gonzalo Pizarro gobernador de 

Quito; exploración amazónica y viaje de O rellana. - 1541, asesi

nato de Francisco Pizarro en Lima; llegada de un juez superior 

español. - 15431 ordenanza de la corona de Castilla aboliendo la 

esclavitud de los Indios ; insurrección de los colonos bajo Gonzalo 

Pizarro. - 1544, llegada de un virrey del que Pizarro resulta ven

cedor. - 1547, llegada de un nuevo juez superior. En 1548 es 

ejecutado Gonzalo Pizarro. 

A continuación la lista de sabios, filósofos y artistas: 

Fernando DI H1111t1RA, poeta, nacido y muerto en Sevilla 

To1tcuATO T Asso, poeta, nacido en Sorrento . . . . . 

TYc110-B11AHÉ, astrónomo, nacido en Scania. . . . . 

Miguel de CnvANr&s, escritor, nacido en Alca" de llenares 

Giordano B1tuNo, filósofo, nacido en Nola. . . . . . 

Francisco BACON, filósofo, nacido en Londres . . . . 

Cristóbal MARLOWE, dramaturgo, nacido en Canterbury . 

F~lix LoP& DI VaoA, escritor, nacido y muerto en Madrid 

William S11u.EsP1u1, poeta, nacido en Stattford-on-Avon. 

GAL1L10 (Gali leo Galilei), astrónomo, nacido en Pisa . 

Tom,s CAMPANILLA, filósofo, nacido en Calabria . 

Juan KEPL&R, astrónomo, nacido en Wurtemberg . . 

FL1TCH1R (y BIAUMONT, 1585-1615), dramaturgo . . 

Pedro-Pablo RunNs, pintor flamenco, nacido en We~tphalia . 

Jos~ R1uu, pintor, nacido cerca de Valencia . . . 

Ren~ D1scuras, filósofo, nacido en Turena . . . . 

Francisco ZuRBARÁN, pintor, nacido en Extremadura . 

Antonio VAN DrcK, pintor, nacido en Ambercs . . . 

153◄-1597 

154◄-1595 

1546,1601 

1547-1616 

1550-16oo 

1561-1626 

1562-1592 

1562-1635 

1564-1616 

1564-1642 

1568-1639 

1571-1630 

1576-1635 

1577-1640 

1588-1656 

15g6-165o 

1598-1662 

1599-1641 
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Diego VsLÁZQUEZ, pintor, nacido en Sevilla . . . . . . . . 

Claudio LoRRAIN (Gellé}, pintor, nacido cerca de Mirecourt. . . 

Pedro CALDERÓN os LA BucA, poeta, nacido y muerto en Madrid 

TomAs CoRNIILLB, dramaturgo, nacido en Ruan . . 

Juan Ronou, dramaturgo, nacido y muerto en Oreux . . 

David TBNIIRS el joven, pintor, nacido en Atnberes . . . 

MuRILLO (Bart. Esteban}, pintor, nacido y muerto en Sevilla 

Juan LA FoNTAINB, poeta, nacido en Chateau-Thierry . . 

MoLJhl (Juan Poquelin}, poeta, nacido y muerto en Paris. 

Bias PASCAL, escritor, nacido en Clermont-Ferrand 

Baruch SPINOZA, filósofo, nacido en Amsterdam. . 

159')-1660 

16oo-1682 

1001-1681 

1606-1684 

1009-1650 , 
1610-16g4 

1617-1682 

1621-1695 

16:12-1673 
1623-1662 

163:i-1677 
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La lzoguera de la Inquisición que quemaba un hombre 

libre, que111aba d la vez la misma Espafla. 

C~PITULO XIII --
MONARQUÍA ABSOLUTA . - ARMADA. 

GRANDEZA ARTÍSTICA DE ESPAÑA. - PORTUGAL, INDONESIA, 

lMPBRIO ZENG. - ESPAÑA Y POSESIONES AMERICANAS. 

INMIGRACIONES Y CIVILIZACIONES PRECOLOMBIANAS. - CONDICIONES 

NATURALES. -AZTECAS, MAYAS, PIPILS Y QUICHUAS, MUJZCAS, 

ANTOQUEÑOS, AfMARAS É INCAS. - COMUNISMO PERUANO. 

ARAUCANOS. - VIAJES DE DESCUBRIMIENTOS CONTINENTALES. 

FRANCIA Y CANADÁ. - INGLATERRA Y BOSTONIA. 

EVOLUCIONES DIVERSAS DE LAS COLONIAS. 

EN todo tiempo el amor de la dominación inspiraría á los 

reyes la loca ambición de hacerse dueños del mundo, y mu

chas veces después de Alejandro, cuyos aduladores pretendían 

que no había encontrado más tierra que conquistar, los domadores 

de pueblos pudieron creerse en vísperas de ver á todos los hombres 

prosternarse ante ellos¡ pero siempre había alguna barrera que se levan-

1v - 1011 



EL HOMBRE Y LA TIERRA 

taba como obstáculo á sus deseos, ó bien habían cedido al cansancio 

de vencer, ó la muerte les había sorprendido en plena victoria. Esta 

vez la ambición de los Atila ó de los Djenghis, de los Carlomagno 

ó de los Carlos V no era ya simplemente la de un devastador de 

• instinto ó de genio, sino que venía á ser, gracias á la creac~ón de la 

orden de los jesuítas, un ideal religioso en el que todos los católicos 

habían de creer como un dogma : á los mismos súbditos correspon

día en lo sucesivo preparar esa monarquía universal. El sombrío y 

tímido Felipe II pudo, sin mucha locura aparente, aspirará ese poder 

real sin límites, apoyado por esa Compañía de Jesús verdaderamente 

incomparable por su completa solidaridad política y por el poder de 

su adhesión. Para esos apóstoles, la unidad de la obediencia al rey 

· debía reposar sobre la unidad de creencia y de oración. Jamás se 

había intentado semejante empresa, jamás se puso al servicio de la 

obra de dominación universal más voluntad ni más larga perseve

rancia; hallábanse reunidas las más felices condiciones para que al 

fin, una vez en la historia de la humanidad, la monarquía absoluta 

pudiera llegar á la realización de sus fines ¡ más de una vez en 

Europa, en China, en el Japón, en la América del Sud I pareció 

hallarse ese régimen en vía de realización, pero en todas partes, en 

España como en cualquier otro país, acabó por sucumbir. ¡ Cómo 

hubieran celebrado los amos esa servidumbre definitiva! «¡Una fe, 

una ley, un rey!» Pero también hubiera sido la muerte del pensa

miento. En España ya había,muerto para siglos. 

La misma inmensidad del mundo conquistado, ó al menos oficial

mente anexionado, al otro lado de los mares, hubiera podido hacer 

creer que el método de los antiguos conquistadores quedaba para 

siempre abandonado, y que en lugar de recorrer triunfalmente la 

tierra á través de los campos de batalla, bastaría al futuro amo de 

los hombres saber preparar lentamente por ingeniosas conspiracio

nes, ayudadas en el momento oportuno por actos de fuerza, la servi

dumbre ó la humillación de las naciones vecinas. Mas por favorecido 

que fuese por las circunstancias y por bien secundado que estuviese 

por el apoyo de la Igle&ia y de las órdenes religiosas, aquel triste 

personaje llamado Felipe II no tenía el genio de la oportunidad, ni 

el de la decisión cuando la fortuna se le presentaba sin pedirle más 

MONARQUIA UNA Y CRISTJANA 

que acción ¡ hasta cuando era victorioso parlamentaba todavía y con

temporizaba como para evitar una derrota. Siendo el más envidioso 

de los hombres, ocultaba aún sus proyectos cuando cÍebieran hallarse 

en plena realización; huyendo de la luz del día, se sumergía en el , 
fondo de su negra vivienda, en medio de sus polizontes y de sus 

CI. J, K.uho, edit. 
!l. ESCORIAL O! t'!I.IPE 11 

i unos cincuenta kilómetros al noroeste de Madrid. 

frailes, en vez de cabalgar triunfalmente á la cabeza de sus ejércitos, 

los más sólidos del continente. 

Su padre Carlos V no logró asegurarle el trono del imperio, 

pero le casó con la reina de Inglaterc·a, María, lo que sirvió única

mente para hacerse detestar por el pueblo inglés como el monstruo 

por excelencia, como el « demonio del Mediodía». Después de la 

aventurera batalla de Alkazar el Kebir ( 1578 ), en que desapareció 

D. Sebastián, Felipe II, heredero indirecto de la corona de Po1tugal1 
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logró por la fuerza hacer prevalecer lo que llamaba su «derecho». 

Toda la península Ibérica tuvo que reconocer el mismo soberano, y 

por ese mismo hecho las inmensas posesiones mundiales del Oriente 

y del Occidente, todas las Indias del Antiguo y del Nueyo Mundo, 
• 

todas la~ tierras de_ la parte de acá y de allá que SC?.Paraba el famoso 

meridiano de Alejandro VI, que dividía el planeta en dos mitades, 

todo eso vino á ser el dominio incontestado del fraile det Escorial, 

y la consecuencia fatal fué que se aumentaron sus dificultades. 

¿ Dónde comenzaba y dónde acababa su imperio? Todos lo 

ignoraban, y el pretendido amo, perdido en el orgullo insensato de 

su poder divino, lo sabía menos todavía. Durante el primer período 

de locura heroica, en los tiempos del descubrimiento y de la con

quista, todo parecía fácil y lo era realmente, hallándose los conquis

tadores impulsados como por una especie de delirio y marchando 

en la plena iniciativa de su voluntad. Pero cuando llegó la hora de 

poner en movimiento aquella inmensa máquina, notóse que faltaba el 

punto de apoyo. Ni Sevilla ni Madrid podían levantar el brazo de 

palanca que se extendía hasta las extremidades del mundo; pasábanse 

años antes que una noticia, que podía ser mal comprendida, llegara 

de América ó de las Filipinas, que tal ó cual orden se transmitiera 

á capitanes, que quizá ya habían muerto. Como decía un historiador 

del siglo XVII, « es un barco difícil de gobernar el que tiene su popa 

en el Océano Atlántico y su proa en el mar de las Indias». 

El fin del reinado de Felipe 11, que fué al mismo tiempo el fin 

del siglo I reunió el aspecto de la omnipotencia á una decadencia 

lamentable. Del mismo modo que en una época anterior el papa 

Adriano IV regaló Irlanda al rey Enrique II, enviándole la piedra 

de esmeralda simbólica, así también Sixto V confirió aquel reino á 

su bien amado hijo Felipe 11 (1587); mas, para hacer efectivo el pre

sente, hubiera sido preciso transformar el donatario en hombre de 

voluntad y de acción, arrancarle á sus oraciones y á sus genuflexio

nes de irresoluto y darle el dominio de las tempestades. Los escasos 

tercios de Españoles que envió para sostener á los insurrectos irlan

deses sólo pudieron hacer inútiles campañas de partidarios; después, 

la formidable flota, la Armada por excelencia, que comprendía 131 

navíos de guerra, montados por 71000 marineros y 171 000 soldados, 
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se dispersó casi sin choque, como ridículo juguete de los vientos y 

de las olas : desde los arrecifes de la Mancha hasta los del mar de 

Irlanda y de las Hébridas todo el litoral se cubrió de restos de las 

galeras rotas ¡ los 25 navíos de Isabel sólo se ocuparon en recoger 

los despojos. Luego, algunos años después, unos barcos ingleses se 

presentaron por bravata ante el puerto de Cádiz á quemar una flotilla 

enemiga. El corsario Drake, que fué el primero entre los marinos 

extranjeros que dió la vuelta á América por el estrecho de Magalla

nes ( 1578 ), recorría los mares en todos sentidos para sorprender ga

leones españoles, asaltar fortalezas lej~nas y humillar de todas maneras 

á los súbditos de Felipe II. No quedaba más remedio á aquel sobe

rano del mundo que tratar de cerrar á los extranjeros su reino, y al 

otro lado de los mares, sus posesiones desmesuradas. A pesar del oro 

y la plata de Méjico y del Perú, á pesar de las preciosas especias de 

las Indias y de las Molucas, había llegado á ser pobre, el más pobre 

de los príncipes de la cristiandad¡ por dos veces tuvo que suspender 

sus pagos, y á su muerte la deuda había pasado ya de mil quinientos 

millones ¡ era el principio de los enormes presupuestos modernos. 

Todos los grandes pensamientos del reinado de Felipe 11, la asi

milación de Portugal, sus tentativas contra Turquía, Escandinavia, 

Inglaterra, Francia y los Países Bajos fracasaron sucesivamente 1 ¡ 

impotentes en el exterior, los reyes de España tuvieron al menos el 

recurso de los soberanos débiles, el de perseguir á sus propios súb

ditos. Los suplicios y las quemas de herejes llegaron á ser una 

institución, una fiesta como las corridas de toros, y solía darse el 

espectáculo á los embajadores extranjeros y á las damas de la corte, 

Verdad es que todas esas atrocidades se envolvían en frases piadosas 

que hacían d~ ellas acciones meritorias de misericordia y de bondad. 

Pero « las compasiones de los malos son cruele11 », ha dicho un pasaje 

de los libros declarados santos por los inquisidores, y éstos, mejor 

que los demás hombres del mundo, han probado por su conducta 

cuán horriblemente verdaderas son esas palabras. Así era como, 

suprema hipocresía, la santa cofradía entregaba los supuestos culpa

bles al brazo secular, « para que fuesen castigados todo lo caritativa-

1 Vlctor Duruy, Hi1toire de l'Europe. 

IV - 100 
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mente posiblo sin efusión de sangre» : tal era el suave eufemismo 

empleado para indicar la muerte en la hoguera. 

N.' a8l. Camplñu de Murcia y de V1teacl1. 

1: 2 ººº 000 
o 25 50 100 Kil. 

La población de España parece haber disminuido durante el 

reinado de Felipe 11 : dícese que los diez millones de habitantes que 

existían en la península á la mitad del siglo xvr, en los cincuenta 

EXPULSIÓN DE LOS MOROS DE ESPAÑA 411 

años siguientes disminuyeron más de millón y medio. Era urgente 

pensar en la repoblación del reino, y I c-n efecto, se publicaron edictos 

para introducir agricultores laboriosos y restaurar la industria del 

suelo¡ pero ¡ qué podían significar semejantes decretos, cuando en 

1609 una ordenanza de «gracia» desterró unos . ochocientos mil indi-

Ct. J. Kubo, edit. 

NORIA QUB SIR.V! PARA EL 1\1800 BN LAS INMBD14CIONES DE MURCÍA 

viduos, todos los Moros que no se habían convertido aún al cato

licismo, ó aquellos cuya sinceridad de fe cristiana parecía sospechosa! 

Aquello fué un desastre absoluto : ciertas regiones de Andalucía y 

de las campiñas de Valencia y de Murcia fueron completamente de:.. 

vastadas. Todos los grandes trabajos hidráulicos para el riego de 

valles y llanuras habían sido realizados por los Moros, hasta desde 

la época de la dominación castellana: el gran dique de Almansa, 

sobre un afluente del Júcar, data de 15061 los de Elche y Alicante, 

del final del siglo xv1. Todas esas bellas construcciones que han 
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resistido admirablemente el asalto de las cre~idas torrenciales fueron, 

es cierto, respetadas y ha11ta utilizadas por los cristianos, pero ningún · 

trabajo nuevo vino á mejorar el sistema de los riegos árabes. 

Los desterrados tuvieron suerte varia en sus numerosos lugares 

de destierro del África menor. La mayor parte se detuvieron en 

las ciudades del litoral de la Mauritania, entre Mogador y Trípoli, 

pero las ciudades del interior, Fez, Tlemcen y Constantina reci

bieron también cada una su colonia de «Andaluces». Sus correli

gionarios les acogieron en todas partes con afecto y les cedieron 

campos para el cultivo ; sin embargo, habiéndose de comenzar, para 

centenas de millares de seres á la vez, la actividad industrial, agrí

cola y social, resultó una gran pérdida de vidas humanas, y en 

conjunto, no parece que los recién llegados llevaran al país de sus 

antepasados bereberes elementos de civilización superior, sino que 

se perdieron poco á poco en el medio de los musulmanes africanos, 

conservándose, no obstante, distribuidos en distintos puntos, grupos 

separados que se transmiten con fidelidad las bellas leyendas de la 

comarca perdida. El odio al « Roumi » se ha conservado entre ellos 

más ardiente, más rudo que el de fos indígenas de Marruecos ó de 

Argelia. Un viajero, residente recientemente en Fez, habla con emo

ción de ese sentimiento de fría repulsión, desdeñosa, implacable, con 

que le miraban, como hijo de cristiano, los hijos de los Moros ex

pulsados por Felipe II 1
• 

En cada efecto se hallan las causas, lo mismo que las causas en 

su mezcla infinita producen consecuencias análogas. Admira haber 

de consignarse que España, aunque disminuyendo muy rápidamente 

en población, en prosperidad material, y no teniendo, aparte de sus 

sacerdotes, de sus soldados y de sus funcionarios, más que, vaga

bundos y mendigos, tuviese todavía en aquel período de decadencia 

una admirable floración de escritores y de artistas, Muchos de los 

primeros entre los Españoles y aun entre los hombres de todos los 

tiempos, Cervantes, Lope de Vega, Calderón de la Barca, Antonio 

de Herrera, Ribera, Zurbarán, Velázquez, Murillo y Camoens per

tenecen á esa lamentable época de opresión en la que algunos de 

1 Ed. Ditte, Qut1lions d1plomatiqut1 ti colonialti, , 901. 
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esos personajes hubieron de rebajarse hasta convertirse en « familia

res», es decir, polizontes de la Inquisición. Aunque manchados por 

el ejercicio de semejante oficio, esos hombres fueron grandes, merced 

á que el impulso recibido durante la generación precedente, cuando 

España apareció de súbito la primera entre las naciones y se realiza

ron los prodigios del descubrimiento del Nuevo Mundo, había bastado 

para producir hasta en el siglo siguiente toda una pléyade de genios 

que tenían la fiereza, el lenguaje y el porte dignos de, la raza; cons

ciente de su antiguo heroísmo, tantas veces probado, la Iberia cele

braba, una vez pasado y hasta en un siglo de rebajamiento, todo lo 

que había querido, realizado y presentido <le grande y de bello. 

En el momento en que, sintiéndose morir, se erguía el pueblo 

en su más noble actitud, cantaba su himno de gloria, que se oye 

aún y resuena de edad en edad. Durante aquella gran época de su 

literatura, el genio de España se desbordó con mucho de · las fron

teras políticas, y Francia é Inglaterra recibieron gran parte de su 

vida intelectual. Rotrou, Corneille, Beaumont y Flechter, Marlowe 

y hasta el poderoso Shakespeare deben al .menos una chispa á la 

llama que ardía entonces al sud de los Pirineos. 

Por lo demás, mientras que la nación madre degeneraba, los 

hijos que había enviado al otro lado de los mares continuaban sus 

expediciones fabulosas en los países lejanos del ensueño, sin tutela, 

sin dirección venida del Escorial. Por la fuerza de las cosas los 

Cortés, los Pizarro, los Almagro, separados de la madre patria por 

meses, hasta por años de navegación, no podían contar más que con 

su propia iniciativa, y marchaban adelante á su capricho. Si hubieran 

tenido que obedecer al mandato del rey, hubieran esperado, con

temporizado y descifrado largos despachos contradictorios, pero no 

hubieran conquistado Méjico ni Perú, dejando á otros aquel pro

digioso botín. En tanto que la voluntad real no logró transforma~ 

todos los héroes del Nuevo Mundo en sumisos y tímidos vasallos, 

un poco de libertad ennoblecía todavía á España, y quizá los hombres 

independientes que no la habían abandonado aún, sentían una ven

ganza suficiente al considerarse hermanos de los conquistadores libres 

en sus acciones al otro lado de los mares, que se burlaban de los 

edictos lanzados contra ellos. · ' 
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